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REINVINDICANDO LOS DESC DESDE EL AMBITO LOCAL

“ El Desarrollo de la polis griega que describe Platón en sus libros

 tuvo como base el ejercicio de una Democracia de participación

directa en lo local, con estructuras de autoridad local, cuerpo

 deliberantes por cantidad de ciudadanos, sentido de la seguridad

interior y exterior de la polis desde lo local, normas de generación

comunitaria, mecanismos de voto por base territorial y estamental,

en resumen nada del esplendor de la Filosofía y Política Griegas

habrían sido posibles sin el sujeto local”
(Weber).
La realidad del mercado internacional y la dinámica del neoliberalismo globalizado parecen haber enterrado tanto las cuestiones de orden local, que puede parecer una falacia hablar de estrategia de acción local en el contexto mundial actual dominado por los temas de la globalización.

Por eso, es muy acertado por parte del II Foro Internacional de Derechos Humanos poner al orden del día algo que estaba ya en el agenda de la lucha por los Derechos Económicos, Sociales y Culturales (DESC): la relevancia y la premura de acciones locales de DESC, la importancia estratégica de los gobiernos locales y del desarrollo local sostenible e integrado,... en busca de alternativas para la vigencia de los DESC en el día-a-día de la humanidad.

En este sentido, al afirmar que la vivencia cotidiana de los DESC es más intensa y visible para todos en el ámbito local y que lo local y lo global son inter-ligados, mostraremos como el desarrollo local sostenible e integrado es responsabilidad del poder local en la promoción de los DESC que debe potencializar cada vez más las estrategias de exigibilidad y los mecanismos de justicialidad de los DESC desde lo local.

I. LOS DESC EN EL ÁMBITO LOCAL.

La lucha para la garantía de los derechos humanos en general, y de los DESC en particular, debe contemplar como objetivo la inserción de todos los derechos humanos en la realidad de forma que cada ciudad, aldea, colonia, barrio, hogar,...o cada local o espacio social visado pueda vivir concretamente en su espacio de vida el principio humanitario y planetario “todos los derechos humanos para todos”. Las acciones de derechos humanos deben focalizar este espacio colectivo. En este sentido, tornar todos los derechos humanos en una realidad concreta, lograr su inserción universal en el cotidiano de todos son tareas que exigen la aplicación y realización de los derechos humanos en lo local, haciendo que cada ciudadano o cada colectividad pueda tener acceso y condiciones de ejercicio de sus derechos y de su ciudadanía desde su local.

El concepto “local” no debe tener el sentido exclusivo de “espacio físico geográfico micro”. Puede ser una ciudad, un municipio, una comuna, una región o hasta mismo un país. Puede ser entendido como local de encuentro de acciones del Estado y de la sociedad civil, con la conotación de “alvo sócio-teritorial de las acciones”. Así, desde esta perspectiva, es más bien un “espacio socio-económico y político-cultural”, “una dinámica social” capaz de potencializar resultados concretos en virtud de alianzas inter-institucionales, de convergencia e integración de las políticas y de los programas que acaban co-incidiendo en el mismo sujeto individual y colectivo que se encuentra localizado en este espacio. Es decir un espacio social, económico, político y cultural donde convergen resultados de políticas y acciones organizadas para transformar este espacio.

Así al tomar “lo local” en esta lógica como un punto de partida, se concretizan las posibilidades de apuntar respuestas a los desafíos de DESC. Porque cuando este local es por ejemplo una ciudad, pasa a ser el lugar privilegiado de inclusión/exclusión social visible e inmediata (inmediatista) y de ejercicio no de la ciudadanía. Es en la ciudad que el sujeto trabaja o ejerce o no su derecho al trabajo, a la renta. Es en la ciudad que tiene familia o experimenta su derecho a la vida. Es en la ciudad que se mueve y se “locomueve” o utiliza las infraestructuras básicas de saneamiento ambiental y de transporte, ejerciendo o no su derecho a la ciudad. Allí consume o vivencia sus posibilidades de acceso a los bienes y servicios esenciales o no. En la ciudad, vive su cultura y construye sus redes sociales y sus relaciones de ciudadanía.

La ciudad, así entendida como “local social”, no es una construcción conceptual, es un espacio político donde ocurre la acción concreta e, interesante, se experimenta la interdependencia, indivisibilidad, indisociabilidad, complementariedad de todos los derechos humanos. Es local de reivindicación de la ciudadanía y local donde al mismo tiempo se visualiza los problemas, se lucha por soluciones integradas (y no sectoriales solamente) y se mide las soluciones encontradas evaluando --en una perspectiva de gestión territorializada o no del local “ciudad”-- la calidad de vida y de los servicios (urbanos o rurales) y las condiciones de vida de la población. El ciudadano, como sujeto de derechos humanos en su local/ciudad/espacio socio-político, es multisectorial/integrado/integral en su lucha, pues cuida o se preocupa con todas las áreas en su barrio y es un poderoso articulador social. Un ejemplo sencillo es el hecho de un padre de familia, asociado a la gestión de la escuela de su barrio, toma muy al serio su papel porque entiende que no puede despreciar el futuro de sus hijos que allí está en juego. Lo mismo que el vecino, asociado a la gestión de la salud de su barrio, no solo está interesado en no caer enfermo sino también es conciente que está tratando de su vida y de la de su familia al participar tanto de las acciones preventivas de saneamiento ambiental como de la funcionalidad del hospital más cerca. Por eso, en las políticas locales de DESC se integra todos los sectores y se articulan diversos actores.

II. LA ARTICULACIÓN ENTRE LO LOCAL Y LO GLOBAL.

Hoy en día, porque el ciudadano existe en el mismo tiempo en el mundo, en su país, en su ciudad, en su barrio y tiene que ser fuerte y activo en todos los espacios, el pensamiento “actuar localmente y pensar globalmente” difundido por la Conferencia Mundial sobre Ecología (Eco92) avanzó para afirmar que todos los ciudadanos deben “simultáneamente actuar y pensar local y globalmente”. Pues, es evidente constatar que si los DH son universal, indivisibles, indisociables, interdependientes,... como pueden ser efectivos (o efectivamente observados y respectados) en el ámbito local si vivimos en un mundo globalizado que tolera permanentemente su “transgresión” y “desrespeto” en todos los niveles: local, regional e internacional.

Es en este sentido que se entiende que el poder de decisión o de incidir en las esferas de decisiones no está ni solamente en lo local, ni solo en lo global, esferas que son interdependientes y complementares. El poder está en la capacidad de articular acciones y estrategias tanto en el ámbito local como en el ámbito global al mismo tiempo.

Hoy en día, con las redes telemáticas, el global en su carácter mercantil invade el espacio local con una velocidad predatoria. Lo local y lo global son tan encadenados que eventos locales pueden rebatir con fuerza en el centro financiero internacional, tan como decisiones globales de política mundial de petróleo de la Organización de los Países Exportadores de Petróleo – OPEP, por ejemplo, pueden afectar inmediatamente el precio de la gasolina y otros productos en la localidad rural más lejana. Lo que puede ser positivo o negativo para la garantía de los DESC.

En el mismo sentido, se puede recordar como el levantamiento de Chiapas, México, en el primer día del año 2000, tuvo efectos mundiales tanto en el mundo político como financiero. Los llamados “efecto Tequila” (crisis financiero de México) y el “coralito” (retención de los depósitos bancarios de los argentinos) afectaron las bolsas mundiales. El “cacerolazo” en Argentina y el levantamiento de La Paz, en Bolivia, (que derrubó al presidente Sánchez de Lozada) no tuvieron los mismos impactos políticos internacionales, pero causaron preocupaciones en muchos otros países y sirvieron como ejemplos paradigmáticos de la capacidad de movilización y exigibilidad de las organizaciones de la sociedad civil por derechos económicos, sociales y culturales (crisis del agua desde Cochabamba y crisis del gas desde Ciudad El Alto y La Paz) que aglutinaron amplios consensos populares al nivel nacional. Del mismo modo, una ocupación de tierra del Movimiento de los Trabajadores Rurales Sin Tierra (el MST) en la más lejana localidad de São Paulo, en Brasil, reaciende al nivel internacional tanto la militancia de “Vía Campesina” como de las estrategias de lucha por derechos humanos, por alimentación, tierra y por la reforma agraria en general. Es lo mismo con la victoria de Lula en las urnas brasileñas, en finales de 2002, que en si es un hecho que no tiene nada de revolucionario y mucho menos de fuera del curso normal de la historia de la lucha política local, pero que está cambiando las expectativas en el mundo, especialmente en los países en desarrollo, sobretodo por causa de sus articulaciones internacionales para “re-editar” un grupo de países “no-aliñados” en el mercado mundial y también de su propuesta de un fondo mundial de combate al hambre, réplica mundial de su programa “hambre cero”.
De hecho, lo “local” no existe como opuesta o alternativa separada o contrapuesta ni al “nacional” ni al “global”, como si la focalización en el espacio “micro” dispensase el papel de las políticas nacionales o de orden macro-económica por ejemplo. Al contrário, es una relación de articulación de diferentes niveles y esferas. Pues, si “es en la esfera local que los problemas nacionales y/o globales pueden ser mejor identificados, y portanto facilitar el encuentro de soluciones más adecuadas”, es en el nivel global que se definen las grandes agendas de integración de las cuestiones ambientales, sociales, económicas, políticas. Las  organizaciones internacionales, las conferencias y reuniones mundiales y regionales, los transnacionales, los gobiernos,... definen a las agendas internacionales. Agendas esas que al fin y al cabo se concretizan en el nivel local en la vivencia cultural, político-institucional y en la organización físico-territorial y en la mejora de la calidad y de los modos de vida concreta de las poblaciones. Obviamente, la “calidad de vida” es la resultante verificable en el espacio local de un conjunto de factores tanto locales como globales que envuelve, entre otros temas, la economía (trabajo, renta, etc), la educación, la salud, y la seguridad alimentar y nutricional, la movilidad, el medio ambiente natural, el ambiente social, la seguridad pública, la cultura, el placer y el ocio y hasta el gobierno y la política en general.

Pues, las políticas “macro”, al mismo tiempo que contemplan los grandes proyectos nacionales o globales, deben desempeñar un papel de incentivo de los procesos de desarrollo local integrado y sustentable (DLIS) potencializando también iniciativas locales, y estas por su vez deberían de ser integradas en un proyecto político mayor que enfrenta los desafíos de la globalización neoliberal.

En síntesis, cualquier acción en vista de la garantía de uno, varios o todos los derechos humanos en un nivel determinado necesita siempre tomar en consideración el marco más amplio de las políticas que se practican en su área, como en todas las áreas. Porque las políticas públicas de DESC tienen como tela de fundo el contexto de políticas vigentes en el neoliberalismo globalizado actual. Y, las estrategias políticas de Desarrollo Local Integrado Sostenible, cuando son multisectoriales y buscan la garantía de todos los DESC, pueden ser respuestas al modelo de globalización neoliberal de desconstrucción de los derechos sociales y de los compromisos institucionales.

III. PODER LOCAL Y PROMOCIÓN DE LOS DESC.

a) Poder público: gestor de las políticas públicas de DESC.

El poder público es el responsable principal y legal de la gestión de las políticas públicas de DESC. Por lo tanto, tiene la obligación institucional de apoyar, promover e regular. Al reconocer este papel como competencia del Estado, se puede establecer dos principios elementares: no ejecutar políticas de DESC a revelia del poder público para que nadie substituya el estado en una de sus funciones primordiales y no dejar el Estado ser el único proveedor y emprendedor de las acciones de garantía de los DESC.

Del mismo modo, tanto sociedad civil como poder público deben trabajar para poner a los derechos humanos en general y a los DESC en particular en el centro del proyecto político del  “local”, como una prioridad y también en la elaboración de las políticas públicas locales sectoriales.

b) Sociedad Civil: co-gestor, participación ciudadana.

Con el crecimiento de la exigencia de participación de la sociedad civil en la “rex pública”, es hasta saludable una alianza (“parceria”) entre Estado, Mercado y sociedad civil donde existe un contexto de planificación conjunta que estimule el desarrollo de la ciudadanía. Con ello, las estrategias de desarrollo local no quedan al sabor del mercado y en el mismo tiempo para las organizaciones de la comunidad, el espacio se amplia y se crea nuevas oportunidades para todos los sectores sociales con crédito y financiación de proyectos, transferencia de recursos, de tecnologías y de conocimientos en función del desarrollo local.

También deben ser priorizadas las acciones que incentivan/obligan a las autoridades locales a se empeñar en la promoción y garantía de los derechos humanos y de los DESC.

c) Control social con indicadores locales.

En general, está siendo utilizados el nivel de mejoría de la calidad de vida de las personas, la participación popular, la oferta de construcción de ciudadanía, entre otros, como criterios o indicadores de evaluación de políticas públicas de DESC.

Tanto el Banco Internacional para la Reconstrucción y el Desarrollo - BIRD, la FAO y el Fundo Internacional para el Desarrollo Agrícola (FIDA), en nivel mundial, como el BID, y el Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA), en nivel del continente America, hoy en día, entendiendo lo “local” como territorio rural de los países, aceptan e integran en sus informes más actualizados (2000 – 22002) el mismo discurso similar. Reconocen de hecho la multisectorialidad, la participación y el empoderamiento, el crédito y la financiación, el aumento del poder local y la infraestructura local, entre otros, como factores fundamentales del Desarrollo Local Sostenido e Integrado o para el Desarrollo Territorial Rural. Lo que sirve, desde sus perspectivas, de criterios de evaluación de la garantía de los servicios esenciales, en realidad, de la oferta de garantía de los DESC para la colectividad mismo cuando esta perspectiva de derechos humanos no es tán explícito.

IV – ESTRATÉGIAS DE EXIGIBILIDAD DE DESC DESDE LO LOCAL.

a) En el ámbito local, las alianzas estratégicas, parcerias e articulaciones entre Estado, Mercado y sociedad civil deben ser valorizadas para viabilizar cooperativas, acciones y redes de economía solidaria, de comercio justo y demás proyectos de la sociedad civil como modelos y/o estrategias de transformación de inúmeras prácticas sociales, culturales y mentales capitalistas, mercantilistas y/o consumistas,... Tales proyectos, aplicados desde una perspectiva alternativa y en mediana y gran escala, sirven como garantía de DESC para grupos y comunidades enteras.

b) Construcción de solidaridad entre excluidos y relación sur-sur.
Los excluidos,  semi-incluidos,  vulnerables socialmente, los más débiles sociales en general,... deben se entrelazar, criando lazos orgánicos y sistémicos para articular entre países, regiones y localidades la organización de diferentes formas de resistencia en el  plan periférico para una defensa conjunta y conjugada de los DESC de los politicamente pequeños, como también del derecho al desarrollo de los países pobres y/o en desarrollo.

c) Gestion social local.
La eclosión de “gestores sociales locales sectoriales” como lo son los “consejos sectoriales” o “consejos de gestión sectorial” de políticas públicas de DESC son conquistas democráticas de la ciudadanía y pilares de sustentación de un sistema democrático de participación ciudadana. Estos consejos, por ser de orden constitucional, en el caso del Brasil y algunos otros países, tienen características institucionales (son deliberativos, paritarios, permanentes), forma o modelo de implementación establecidos (transparencia, ética, democracia, flexibilidad, profesionalización) y, a final, objetivos de DESC (salud, educación, cultura, desarrollo rural, turismo, trabajo, seguridad social, niñez, mujer, afro-decendientes,...) que disponen legalmente de recursos o fondos para viabilizar su realización. Así, no solo los consejos exigen que la acción sea pública y de responsabilidad del estado, sino también articulan para que tengan finalidades coherentes (como calidad, eficiencia, efectividad de los servicios sociales en cuestión), instrumentos adecuados de gestión (formulación, elaboración, planificación, ejecución, monitoreo, fiscalización, evaluación) e instancias o espacios propios (consejos, foros, conferencias) que garantizan un proceso decentralizado y participativo de articulación entre los sectores (deliberativos, consultivos o de fiscalización con auditoria y/o observatorio social) y de control social de la aplicación de los recursos.

d) Presupuesto participativo.
Con el presupuesto participativo, como método de administración pública, la población interviene en la definición de prioridades y aplicación de los recursos públicos, a través de Consejos Municipales sectoriales, Consejos generales de Barrios y del Consejo de los Ciudadanos (formado de forma paritaria entre gobierno y sociedad civil) que coordina el proceso del Presupuesto participativo. La ciudad de Porto Alegre, en Brasil, es el primer caso paradigmático ampliamente difundido de aplicación de este instrumento de administración público que se puede utilizar para la búsqueda de garantía de los DESC en nivel local. Pues, maximizando el nivel de gerencia y la propia administración de las políticas públicas, este método de gobierno (con tantos consejos que discuten, definen, proponen, elaboran en conjunto, acompañan, monitorean, fiscalizan) garantiza atingir el objetivo de pasar de una democracia formal a una política pública que promueva democracia directa y participativa en todos los niveles.

Pues, en tesis, el presupuesto participativo propicia la función o vocación pedagógica de toda construcción colectiva de programas y proyectos ancorados en la construcción de relaciones que generen participación de la sociedad en los procesos decisorios de las políticas publicas y en el fortalecimiento de los Consejos Municipales, Asociaciones,  Foros, ONGs. Así, la visión intersectorial, decentralizada, de responsabilidad colectiva y conciente inaugurada dentro de la sociedad civil y del gobierno en el mismo tiempo, permite que ambos contribuyen en la construcción de un modelo de gestión participativa de la ciudad, llevando --tanto al nivel de los DESC como políticamente-- mejoría de la calidad de vida, participación popular y construcción de la ciudadanía para todos y todas.
V – MECANISMOS DE JUSTICIABILIDAD DE DESC EN EL ÂMBITO LOCAL.

a) Relatores Nacionales de DESC.

El capítulo brasileño de la PIDHDD está ejecutando con éxito y gran impacto desde 2001 la experiencia de nombrar personalidades –miembros de entidades—destacadas en vários temas de DESC como “RELATORES NACIONALES DE DESC”. A pesar de ser un proyecto de la PIDHDD Brasil, de estricta responsabilidad y visión de la sociedad civil, reproduciendo en verdad la experiencia de un mecanismo de la ONU de protección a los derechos humanos (la de los Relatores Especiales de la ONU), el gobierno brasileño con el Ministerio de Justicia y la Procuradoria Federal de los Derechos de la Ciudadania, organismos internacionales como UNESCO, UNICEF, UN Volunteers, PNUD, Embajada Suecia y la propia PIDHDD brasileña y la interamericana conforman los tres tipos de instancias que participan de la elección de los Relatores nacionales. En un sentido, para dar mayor legitimidad a las relatorías resultantes de sus trabajos, a ser presentados en la Conferencia Nacional de derechos humanos organizada por la sociedad civil y la Cámara Federal de Diputados.

A partir de investigaciones, colecta de denuncias de violaciones de DESC en todo el país, visitas y audiencias públicas, los Relatores Nacionales presentan anual o oportunamente informes de la sociedad civil que se contraponen a los del gobierno. Lo que se reveló un instrumento importante de exigibilidad y justiciabilidad de DESC por su potencial de utilización como canal, instrumento y material de reivindicación y acceso a la justicia y su capacidad de impacto en los espacios de decisión de las políticas públicas de DESC.

b) Mecanismos nacionales e internacionales como instrumentos complementares: 

En nivel nacional, existen inúmeros instrumentos judiciarios y administrativos de justiciabilidad en frente a violaciones de DESC que son mecanismos de acceso a la justicia nacional que pueden y deben ser aprovechados junto y complementariamente con los mecanismos internacionales, pero que la población en nuestros países no tiene costumbre de utilizar suficientemente.

Por eso, es importante citar, en el caso del Brasil, para la defensa de DESC, tanto leyes principales y complementares, estatutos y códigos. Existen desde el Código de Defensa de los consumidores para servicios, bienes, ...en general; el Estatuto de los  Derechos de la Niñez y Adolescencia que ofrece protección del derecho a la educación, al transporte, a la protección social; el Estatuto de los Ancianos que incluye seguridad social y trabajo; el Estatuto de las Ciudades para el derecho a la vivienda, tierra y saneamiento ambiental; hasta instancias específicas como los Consejos y las Cámaras Arbitrales o Sectoriales, la Defensoría del Pueblo, las Varas de Pequeñas causas y las varas civiles (Juzgado especial), Justicia del Trabajo, Delegacías especializadas, etc. Resultados de muchos procesos en diferentes niveles y áreas de la justicia brasileña son reivindicados o contestados por innumeras ONGs ligadas a la PIDHDD ante la OEA o la ONU o en sus órganos de abrangencia internacional apropiados. 

En Colombia, la PIDHDD ha iniciado una estrategia típica para la defensa nacional e internacional del derecho a la educación. En articulación con una cantidad expresiva de organizaciones de derechos humanos, de educación y de desarrollo y agencias de cooperación, promueve una campaña nacional por el derecho a la educación que es todo un proceso de movilización y acción en la justicia, en nivel legislativo y ejecutivo así como en los medios de comunicación hasta intervenciones en nivel de la ONU junto a la Relatora especial por el Derecho a la Educación que realizó visita oficial al país. La participación popular en la elaboración de un informe sobre la situación y violación del derecho a educación, un proyecto de ley, las peticiones a la ONU, las propuestas de políticas públicas de educación, las audiencias públicas y las giras en todo el país,... entre otros, visibilizaron la importancia y eficacia del uso complementario y simultáneo de mecanismos nacionales e internacionales en la defensa del derechos a la educación y de todos los derechos humanos en general.

A MODO DE CONCLUSIÓN.


El proyecto político de la PIDHDD en defensa, promoción y garantía de los derechos humanos privilegia estrategias de acción de la sociedad civil organizada sin prejuicio de las acciones de presión, convencimiento, exigibilidad y justiciabilidad ante el poder público y el sector privado. Las acciones realizadas sirven no solo para provocar decisiones y proyectos que hacen avanzar en la garantía de los derechos humanos, sino también para proponer modelos de actuación estratégica que incentiven el uso por parte de la sociedad civil de los mecanismos disponibles de protección a estos derechos.


Por eso, desde la experiencia específica de la PIDHDD, como parte de la sociedad civil del continente America, hemos venido reafirmando no solo la interdependencia y complementaridad de los derechos humanos sino también de las estratégias de defensa de estos derechos. Principalmente en nivel de los DESC, vimos siempre como urgente coordinar simultáneamente las acciones de exigibilidad y de justiciabilidad tanto en nivel local y nacional como regional e internacional.

Por tanto, la PIDHDD justifica la necesidad de trabajar con todos los sectores (legislativo, ejecutivo y judiciario) del poder público y del sector privado, efectuando el monitoreo de la responsabilidad del Estado de proteger y garantizar a los derechos humanos y promoviendo mecanismos de cooperación y alianza/parceria con sectores del mercado. Buscamos así, con independencia, influir en los espacios de decisión realizando acciones de incidencia en todas las áreas y en todos los niveles, sea utilizando los medios de comunicación sociales y la movilización de la sociedad civil como mecanismos de presión, sea entrando con procesos judiciales y administrativos contra violaciones de derechos humanos para promover la justiciabilidad y creando precedentes de justicia, sea haciendo visitas, audiencias, reuniones de trabajo, seminarios, presentación de informes propositivos y estudios a gobiernos e instituciones internacionales como forma de convencimiento y colaboración para incentivar la adopción de políticas públicas de derechos humanos en general y de DESC en particular, en beneficio de todos y todas.
